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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado  
a 5 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé      
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería             

completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los     

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se expone  

el santísimo después de misa de 8:00 

a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo car-
ne, 

y habitó entre noso-

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

El fariseo y el publicano nos conciernen de cerca. Pensando en ellos, mirémonos a 
nosotros mismos: veamos si en nosotros, como en el fariseo, existe "la presunción 
interior de ser justos"  que nos lleva a despreciar a los demás. ( LUCAS 18,9-14)  

El Evangelio de la liturgia de hoy nos presenta una parábola que 

tiene dos protagonistas, un fariseo y un publicano (cf. Lc 18,9-

14), es decir, un religioso y un pecador declarado. Ambos suben al 

templo a orar, pero sólo el publicano se eleva verdaderamente a 

Dios, porque desciende humildemente a la verdad de sí mismo y 

se presenta tal como es, sin máscaras, con su pobreza. Podría-

mos decir, entonces, que la parábola se encuentra entre dos movimientos, expresados por 

dos verbos: subir y bajar. 

El primer movimiento es subir. De hecho, el texto comienza diciendo: «Dos hombres subie-

ron al Templo a orar» (v. 10). Este aspecto recuerda muchos episodios de la Biblia, en los 

que para encontrar al Señor se sube a la montaña de su presencia: Abraham sube a la mon-

taña para ofrecer el sacrificio; Moisés sube al Sinaí para recibir los mandamientos; Jesús 

sube a la montaña, donde se transfigura. Subir, por tanto, expresa la necesidad del corazón 

de desprenderse de una vida mediocre para encontrarse con el Señor; de elevarse de las lla-

nuras de nuestro ego para ascender hacia Dios —deshacerse del propio yo—; de recoger lo 

que vivimos en el valle para llevarlo ante el Señor. Esto es "subir", y cuando rezamos 

subimos. 

Pero para experimentar el encuentro con Él y ser transformados por la oración, para ele-

varnos a Dios, necesitamos el segundo movimiento: bajar. ¿Por qué? ¿Qué significa esto? 

Para ascender hacia Él debemos descender dentro de nosotros mismos: cultivar la sinceri-

dad y la humildad de corazón, que nos permiten mirar con honestidad nuestras fragilida-

des y nuestra pobreza interior.  

PROXIMO  SABADO  1 DE 

NOVIEMBRE  FIESTA  DE 

TODOS LOS   SANTOS Y 75 

ANIVERSARIO  DE LA  

PROCLAMACIÓN  DEL 

DOGMA  DE LA           

ASUNCIÓN  DE LA VIRGEN 

MARÍA A LOS CIELOS  EN CUERPO Y ALMA    

PRÓXIMO  DOMINGO  2  DE 

NOVIEMBRE: CONMEMORA-

CIÓN  DE TODOS LOS  FIELES  

DIFUNTOS 

La Conmemoración de los Difuntos es una solemni-

dad que tiene un valor profundamente humano y 

teológico, pues abarca todo el misterio de la exis-

tencia humana, desde sus orígenes hasta su fin 

sobre la tierra e incluso más allá de esta vida tem-

poral. Nuestra fe en Cristo nos asegura que Dios es 

nuestro Padre bueno que nos ha creado, pero ade-

más también tenemos la esperanza de que un día 

nos llamará a su presencia para "examinarnos so-

bre el mandamiento de la caridad". (Cf. CIC n. 1020

-1022). 



En efecto, en la humildad nos hacemos capaces de llevar a 

Dios, sin fingir, lo que realmente somos, las limitaciones y las 

heridas, los pecados y las miserias que pesan en nuestro cora-

zón, y de invocar su misericordia para que nos cure y nos le-

vante. Él será quien nos levante, no nosotros. Cuanto más 

descendemos en humildad, más nos eleva Dios. 

De hecho, el publicano de la parábola se pone humildemente 

a distancia (cf. v. 13) —no se acerca, se avergüenza—, pide perdón y el Señor lo levanta. En cambio, 

el fariseo se exalta a sí mismo, seguro de sí mismo, convencido de su rectitud: de pie, se pone a 

hablar con el Señor sólo de sí mismo, alabándose, enumerando todas las buenas obras religiosas 

que hace, y desprecia a los demás:"No soy como ese de ahí...". Porque esto es lo que hace la       

soberbia espiritual; pero Padre, ¿por qué nos habla de soberbia espiritual? Porque todos estamos 

en peligro de caer en esto. Te lleva a creerte bueno y a juzgar a los demás. Esto es la soberbia      

espiritual: "Yo estoy bien, soy mejor que los demás: este es tal y tal, aquel es tal y tal...".  Y así, sin 

darte cuenta, adoras a tu propio yo y borras a tu Dios. Se trata de dar vueltas en torno a uno       

mismo. Esta es la oración sin humildad. 

Hermanos, hermanas, el fariseo y el publicano nos conciernen de cerca. Pensando en ellos, miré-
monos a nosotros mismos: veamos si en nosotros, como en el fariseo, existe "la presunción interior 
de ser justos" (v. 9) que nos lleva a despreciar a los demás. Ocurre, por ejemplo, cuando buscamos 
cumplidos y enumeramos siempre nuestros méritos y buenas obras, cuando nos preocupamos 
por aparentar en lugar de ser, cuando nos dejamos atrapar por el narcisismo y el exhibicionismo. 
Cuidémonos del narcisismo y del exhibicionismo, basados en la vanagloria, que también nos lleva 
a nosotros los cristianos, a nosotros los sacerdotes, a nosotros los obispos, a tener siempre la una 
palabra "yo" en los labios, ¿Qué palabra? "Yo": "yo hice esto, yo escribí aquello, ya lo había dicho 
yo, yo lo entendí primero que ustedes", etc. Donde hay demasiado yo, hay poco Dios. En mi tierra, 
esta gente se llama "yo mí, me, conmigo". Y una vez se hablaba de un sacerdote que era así, cen-
trado en sí mismo, y la gente solía bromear: "Ese, cuando inciensa, lo hace al revés, se inciensa a sí 
mismo". Y así, también te hace caer en el ridículo. Pidamos la intercesión de María Santísima, la 
humilde esclava del Señor, imagen viva de lo que el Señor ama realizar, derrocando a los poderosos 
de sus tronos y levantando a los humildes (cf. Lc 1,52). 

 

 

La resurrección de Jesucristo es un acontecimiento que nunca termina de 

ser contemplado y meditado, y cuanto más se profundiza en él, más nos 

quedamos llenos de asombro, atraídos como por una luz deslumbrante y al 

mismo tiempo fascinante. Fue una explosión de vida y alegría que cambió 

el sentido de toda la realidad, de negativo a positivo; sin embargo, no ocu-

rrió de manera espectacular, y mucho menos violenta, sino de forma sua-

ve, oculta, podríamos decir humilde. 

Hoy vamos a reflexionar sobre cómo la resurrección de Cristo puede curar una de las enferme-

dades de nuestro tiempo: la tristeza. Invasiva y generalizada, la tristeza acompaña los días de 

muchas personas. Se trata de un sentimiento de precariedad, a veces de profunda desespera-

ción, que invade el espacio interior y parece prevalecer sobre cualquier impulso de alegría. 

La tristeza le quita sentido y vigor a la vida, que se convierte en un viaje sin dirección y sin signifi-

cado. Esta experiencia tan actual nos remite al famoso relato del Evangelio de Lucas (24,13-29) 

sobre los dos discípulos de Emaús. Ellos, desilusionados y desanimados, se alejan de Jerusalén, 

dejando atrás las esperanzas puestas en Jesús, que ha sido crucificado y sepultado. En sus prime-

ras frases, este episodio muestra como un paradigma de la tristeza humana: el final del objetivo 

en el que han invertido tantas energías, la destrucción de lo que parecía esencial en la propia vi-

da. La esperanza se ha desvanecido, la desolación se ha apoderado de su corazón. Todo ha implo-

sionado en muy poco tiempo, entre el viernes y el sábado, en una dramática sucesión de aconte-

cimientos. 

La paradoja es realmente emblemática: este triste viaje de derrota y retorno a la normalidad se 

realiza el mismo día de la victoria de la luz, de la Pascua que se ha consumado plenamente.  

El que ora, hermanos queridos, no debe ignorar como oró el publicano junto al fariseo en el templo. No oró con los ojos erguidos jactanciosamente hacia el cielo ni las manos desvergonzadamente le-

vantadas, sino golpeándose humildemente el pecho y confesando los pecados ocultos, y de esta forma solicitaba la misericordia de Dios. El fariseo se complacía en sí mismo; por esto fue justificado 

aquél que oraba con humildad, y que, no habiendo puesto su esperanza de salvación en la seguridad de su inocencia, ya que nadie es inocente, oró confesando sus pecados, y su oración fue escuchada 

por Aquel que perdona a los humildes. 

Catequesis del Papa León 14: La Resurrección de  Cristo  y 

los desafíos del mundo actual  


